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UN RATO DE CHARLA

JEMOS hablado pocas veces de comedias: la razón estriba en 
que, á mi juicio, son de cada vez más escasas las que pueden 
recomendarse, verbigracia la última del Sr. Sánchez Pérez, 

modestita, atildada, pero linda y edificante. Hoy voy á tratar del 
asunto arriba dicho; pero no de las comedias que representan los 
actores de profesión, sino de comedias infantiles, de las comedias 
escritas por D . Francisco Pi y Arsuaga.

Tengo leídas una porción de ellas, y he de confesar que me dejó 
sorprendido su lectura. Inspiradas todas en la más sana moral, no 
hay ninguna que no encierre una excelente lección práctica, ridi­
culizando los defectos de la juventud, céjmbatiendo sus vicios y  
enalteciendo sus virtudes, que resultan siempre premiadas, como 
afortunadamente es lo que suele suceder de ordinario en la realidad.

Difícil era acertar con el verdadero lenguaje que debían em ­
plear los personajes, y  precisamente es este uno de los mayores 
méritos de las comedias del Sr. Pi y  Arsuaga. Niños son los que 
aparecen en escena, pero no tan niños que deban expresarse bal­
buciendo; y como niños se expresan, sin rimbombantes parlamen­
tos ni rebuscadas frases, en un lenguaje claro, llano, culto, propio 
de persona bien educada. La versificación es no solamente fácil y  
correcta, sino primorosa á veces, alternando el romance con las 
redondillas.

ELteatro de la infancia, que así se titula la colección, contiene 
además algunos cuadros dramáticos ó históricos que alternan 
felizmente con las comedias morales y  atestiguan las privilegiadas 
dotes de su joven autor, siendo en este sentido verdaderamente 
trágicos los cuadros de E l pastor de Lusitania y Sertorio.

H ay ciertamente motivo para felicitarse de que exista en Espa­
ña un autor dramático que, pudiendo indudablemente escribir para 
los cómicos, mejor que más de quince, cifre sus aspiraciones en es­
cribir para los niños. ¡Cuánto más no valdría que los jovencitos, 
en vez de dejarse arrastrar por esa repugnante afición al toreo, que 
nos ridiculiza y  nos rebaja á los ojos de Europa, se apasionaran 
por el noble y  civilizador arte de la escena! No es esto decir, ni 
mucho menos, que las representaciones infantiles sean desconoci­
das en nuestra patria. H ay en España cierto instituto religioso

Ayuntamiento de Madrid



N.o U)2 EL C A U A E A D A 83

dedicado á la enseñanza, que utiliza
fines porque no me constan, pero si como excelente medio educa 
tivo .'M as ¡qué comedias las tales, santo Dios! Y o  vi 
gentada por unos Imses de un pueblo cercano a Barcelona, y , fran- 
c a m e L  aquello era un horror. A  la legua se traslucía que era 
una doble traducción: traducción del trances, y traducción de

T ig r e s  e n  a c e c h o

personaje de una dama joven en joven galán. Era una cosa que

desconcertaba. , , j -
Las comedias del Sr. Pi y Arsuaga, en buen hora sea dicho, son

castizamente castellanas, escritas con primor, lüeranas, 7
tísimament^ morales, que es la  mitad de
se observa el mayor tarto para tratar del asunto, P ° f
dichas comedietas en manos de la  más pudibunda educanda del 
más meticuloso colegio de religiosas: y digo esto solamente por vía 
de comparáción, no porque las comedietas sean nonas ni se dig 
en ellas ta„>lor en vez de a>nor. En cuanto al trabajo 
de memoria los parlamentos, paréceme ha de ser muy leve tratán  
dose de jóvenes medianamente avezados á decorar la lección.
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Si no se hubiese hecho tan cursi la frasecilla, diría yo que el 
br. Pi y  Arsuaga «no sólo ha hecho unas bonitas coraedietas, sino 
una buena acción.» No lo diré, pues, aunque me parezca así; pero 
de todas maneras he de manifestar que se trata de unas obrillas 
preciosas y que ganaría mucho la cultura de los niños si se exten­
diera la costumbre de representarlas, haciendo extensivo este mi 
deseo, que juzgo muy oportuno y provechoso, á las comedias que 
para los niños han escrito también los señores Castillo y Soriano, 
Sala y Julién. Viñas y D eza, Sogovia y Roberti, Guillén, Ossorio 
y  Bernard, Rentero, el catedrático Torres Muñoz de Luna, Herre­
ro, Ferreira, Arroyo y A lm ela, y muchos más, á todos los cuales es 
acreedora España de haber hecho cuanto en su mano estaba en 
pro de la educación de sus hijos.

Siempre vuestro A n toS ito

^■=T="a¡r .Ti-as -7- 3«

EL G L O B O

03 tres hermanos habían estado toda la mañana ocupados en hacer un 
 ̂ g lobo de papel para divertirse el dom ingo en la casa de campo.

Justo, Jorge y  Mannel, que así se llamaban los tres hermanitos, una 
vez terminada la operación de unir las diferentes piezas de que se componía 
el pequeño aeróstato, le llenaron de aire á fin de ver si éste salía por algún 
trozo mal unido.

Despuea, doblándolo cuidadosamente, lo guardaron, ansiando llegase en 
breve el domingo.

El sabado por la tarde, reunidos los jóvenes, con sus padres, en el come­
dor de la casa, entablaron alegre conversación, pintándose de antemano lo 
hermoso del espectáculo que á sus ojos presentaría el g lobo surcando el es­
pacio.

Jorge, el más pequeño de los hermanitos, decía que tal vez se hiciese 
necesario amarrar lo que el llamaba Bnorme montgolfier, puesto que, con su 
fuerza, bien podía llevarse á cualquiera de ellos.

Esta observación hizo sonreír á los padres de los muchachos.
E l hermano m ayor (que lo era Justo) dijo:
— No hay cuidado de que tal cosa suceda. Mi catedrático de física nos 

explico un día todo lo referente á los globos, y  de lo que me dijo deduzco 
que el nuestro, a pesar de haberle dado nosotros las mayores dimensiones 
posibles, no podrá elevar consigo ni doce libras de peso.
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1.. el pequeñín, aofiando tal vez eu aer el héroe de
la fiesta siibieado hacia las nubes con el g lobo

- E s t á t e  bien seguro de que no sucederá lo que tú imaginas.
A quí termino la conversación de los muchachos

patio d é la  ^ ‘ “ - í -  » » Í - „ n  a p ,e .„ a d .M e „ te  a,

Dos cuestiones únicamente se suscitaron antes de partir

grado á que fu e r a X r g r e V e l  p i r n t T * ^ ” " ^ de buen

P or fio llegaron á la  quinta.
i o s  W a d o r e s  que oaidaban de ella salieron al encuentro de sus señorito» 

i n fa n t 'u T e g r r ’ ’ ”  ^ « ' “ « O o  con

,1 g f o Z “ "  “ “ “ “ “ “ “  “  ‘  Ptopósrto para la maniobra de llenar

D n . ves encontrado, á pesar de la , observaciones de Justo Man,.el v  I
•om e^aron  a amontonar paja para hacer con  ella humo ’

— H ay que mojarla,— decia Jorge.
- S e r á  necesario ir con  macho cuidado nar« n»», „  

observaba Manuel. q e no se queme el g lobo ,—

- Y o  busquéis paja, porque no es n ecesa rio ,-d ec ía  Justo.
Jrues ¿com o ¡o llenaremos?

— Con aire caliente.
— Pues aire caliente es el humo.
- N o  se^ s torpes: yo  llenaré el g lo b o , -d i jo  Justo.

1 -So. ¡Y o !— exclamó Manuel.
¡Y o! repitió el pequeñín.

E l pudre de los mnobacbos, que se b . l l . b ,  presente, p a r . evitar cuestiones
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in M e s  y de»6 .n d o  prob»r los cooocim .entos de sus t r .»  hijos, interpúsose

“ ‘ " s f l t o  l ó t n a r é e l  ,u e  soredite saber orejor el medio de llevar á eabo 
la „ 7 L t n  » n  L s  segnrfd.des de éaito. Veamos, Manneh icom o consegm-
rías taqu e el globo asceEdiese? i. , '

— Llenándole de humo,— contesto el muchacho.
 ¿De qué modo?

I ^ í r i a f í a m »  alcanzaban al papel de 4 0 0  está form ado el aeróstato?

' n' :  Z t a T " “ r ; i , - . » a d i ó  el eariúoso sehor, dirigiéndose al m »  pe- 
„ „ e ¡ ;  - n o  te ;reg n n to  nada p o rg a , no estadías las mismas aergnatnras 
^  tas hermanos y  de oonsigaiente no paedes saberlo. Pero veamos, Jnsto.

“ “ L o ó m ó  0“ era qae el g lo b o ,-co n te s tó  con  presteza y  frase firme el 
i, la In  nne necesita para ascender es solamente estar lleno de un g wm uohacho.-lo que necesita

“ r a i? e '’c lu e rte ^  no con el humo de paja mojada, lo  que,
que serian las llamas, tal vez resultase insuficiente para poder

« l padre de J u sto .-P a récem e  que estás ente­
rado Pero dime: ¿cómo te procuraras aire callente. j  i „inVtn nne

- E s o  es bien fácil. Agitando un abanico a la misma boca  del g  , q

; “ : = i r ; : = . r r r C T
r r  r r r . s r í " í - - i : . i í - .
le dejará en disposición de ascender.

l L 7 .r n r iX V o lt ° p ° q » « l> « . y . en e l cn .llo  del g lobo, qne

“  ^ l t s “ í 7 . . ’ ’q t e ñ % r r “ "  : l s T s s , y .  qnebablnndo
d .  globos estamos, deseo hacerte algnnas preguntas. ¿Qn.en fne el inventor

- ¿ Í e W  y  José M ontgolfisr, dos hermanos fabricantes de papel. 
-¿R ecu erd a s  la fecha del día en que hicieron el primer ensayo?
- S í ,  querido papá: el 5 de junio de 1788.
— ¿Y el g lobo era...?
— D e tela forrada con papel. ,••• i „Tvr...<.,.iñr.
- E r e s  un joven  estudioso y  bien mereces ser tu  el qu« dirijas la 

de llenar el globo. Dame un abrazo, y  estudia, h ijo mío, com o hasta aqu^ 
que SI en las contiendas con  tus hermanos vences por tu en las ^uch
L  los demás seres de la tierra también lograras vencer con  las mismas arm .
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U N  F U T U R O  M É N D E Z  N Ú Ñ E Z
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¡B U E N  T IR O !
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El talento y  el estudio unidos dan excelentes frutos. Vosotros, Jorge y  Manuel, 
im itad á vuestro hermano. . • •• . • ,

Y  después de estas palabras los tres muchachos- comenzaron á preparar la
ascensión del globo.

Manuel y  Jorge lo sostenían, Justo lo hinchó, y p o c o  rato después el globo 
se eletaba entre los aplausos de los niños y  la admiración de los sencillos la­
bradores de aquella comarca.

L r i s  DE V a l

MI COLORÍN
—Y  cnando l u  liaudafl do jllavoroo 

QOD in  alborotada j confaaa algarabía 
.átegraban el boaqne...

.. .  Lleno le  t 1 de. fiestas 7  jardlnet 
donde tranquilo  im áginr'gazar: 
o i  cantar pintados colorines,
7  escaché ds ^a fuente el m urm urar.

EdPaosoSDá.B É c q c i* . Los Aqíos «eos.

[sTOt por asegurar que, hoy por hoy, y  creo que mientras viva, únicamente 
tres, cosas me admiran, á pesar de vivir en un siglo en que casi casi 
salimos á admiración por día, porque cuando Edison no inventa algo, ' 

no falta un mnnstro de por acá que pague á uno ó dos maestros de escuela, 
cosa que de pbro admirable llega á milagrosa.

D igo que hay tres cosas ante las cuales yo no puedo sentir más que-’ásom- 
bro: asombro que tiene, además, mucho de veneración y  aun de devoción 
pues veo,en  ella algo com o esencia .divina, algo que obliga á inclinar la 

■ cabeza en son de humildad y .com o •ofuscado por la irradiación de una luz 
_ alta, m uy alta.

. Oeurreme a mi esto, y  más aún, cuando pienso e n 'la  perfectísima dispo- 
. sicion de nuestro organismo para el fin vital, cuando veo un tren y  cuando 

o ig o  cantar un pájaro. No se rían de mí los impasibles de oficio ó aque.- 
llos capaces de exclamar con gesto indiferente si se les habla de la creación: 
¡V aya  una cosa.'—es decir:— ¡Vaya una.cosa qne hizoDic^!— Me alegraríadeque' 
no se riesen; pero si lo  hacen admiraré otra cosa más: la piraipidad estupidez 
de los tales Eem óeritos. P ero  no: creo que, fijándose un poco en todas y  cada 
una de las maravillas antedichas, me darán todos la razón y  hasta se quéda- 

abriendo la boca por contagio. Lo qne acaso objetarán será que cómo, 
admirándome- de eso, no me pasmo, tanto por lo menos, de otras mil y  una 
Gósas que por- distintos m otivos merecen los mismos honores, por ejemplo- 
de que la civilización sea compatible con la guerra; de que haya en España 
quien se meta á escritor pudiendo tomar la alternativa; de que Napoleón, que 
tanta gente ha matado, sea tan célebre com o V íctor H ugo, que escribió 
Los Miserables; de que la vanidad humana llegue al extremo de engalanar 
las sepulturas (¡¡horror mil veces!!) el día de Difuntos; de muchísimas más,

Ayuntamiento de Madrid



N.o 162 B L  C A M A R A D A »1

L a  ú ltim a  .I lu s t r a c ió n .
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sentimiento es una manifestación anímica: de algunos racionales no puede 
decirse tanto. Pero, en honor de la verdad, debo anotar que también hay 
colorines sin sentimiento y que se avienen á los grillos perfecUmente, 
poniéndose á contar cou alegría com o si siguiesen en la arboleda: ni mas ni 
manos que el presidiario que echa carceleras con la cabeza pegada a los hierros, 
tan tranquilamente {en apariencia al menos) com o el grillo  que bate las alas 
á la entrada de su agujero. Y  prueba de que hay jilgueros que no toman muy 
á pecho el

agradar H soujero las oreja.«
de algaii principe insigne, aprisionado
eti el m etal de las doradas rejas,

es que yo  he logrado arrebatar á la naturaleza una de esas avecillas, que 
yo  guardo y estimo com o oro en paño.

Era una excelente mañana de ju lio . En mis paseos por las afueras babia 
yo  observado un pequeño claro que un arroyo escondido entre juncos hacia a 
p iedeu n  grupo de árboles colocados en un prado cercado. E l a r r o y o  entraba 
en el prado por una especie de portilla abierta en la pared que le circuía, a 
cuyo mismo pie dejaba Ubre la maleza un espacio como de un metro en las dos
orillas.— Indudablemente,— pensé,— aquí deben bajar á beber los jilgueros que 
cantan en estos árboles.— N o Joeché en o lv ido ,y , aprovechando el sol de un día 
de ju lio  que obliga á los pájaros á refrescarse y  beber á menudo, decidí 
enligar en aquel sitio para pescar un buen colorín  macho que cantase en el 
com edor como lo hacía en el ramaje. Corté unos juncos delgaditoe y flexibles 
que, después de embadurnados con una sustancia muy pegajosa llaniada hga, 
coloqué en fila en ambas orillas. A l poco rato había cogido tres de los por 
mi tan preciados cantores, que, menos recelosos que otros, pusieron las patitas 
en la vareta al acercarse á mojar el pico en el agua. ¡D ios me tenga en 
cuenta la mala acción! D e los tres, sólo uno ha sobrevivido á la nostalgia (1) 
y  cumple á maravilla aquello de D. Miguel de los Santos Alvarez.

Cantad en vuestra ja u la , criaturas,

proporcionándome ratos deliciosísimos. ¡Qué pico el suyo! Y o  no sé de donde 
saca él ni quién le ha enseñado aquellos alborozados gorjeos, hermosa a valancha 
de trinos, confusa revolución de áureas melodías. La jaula que aprisiona ta 
iova es para mi el mejor mueble de casa. Mi primer labor al levantarme es
limpiarle su ceZdfl y hacerle unas caricias. E l me conoce, estoy seguro; no se
asusta de mí, y  hasta me parece que procura ponerse más guapito cuando 
le miro. Eso sí, es coqueto y presumido: no hay miedo de que se ponga a 
cantar sin sondear antes con su pico su vestido de plumas... como si ios

(I ) H r com p lazco  e a  suponer que lo s  o tros  d os  sub ieron  á eeutar en los  coros  celc.stleles.
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lo . 1 M  mi colorín me tiene enloquecido y  que
los rato , que paso oyéndole no se los cambio . 1  m is empedernido f i l . r Z

d e r B e °a Z ,l'T e r V r  ■ “  * ' f “ “ ’ ‘‘ ‘  desde el paraísoel Real siquiera á mi me resulta gratis el espectáculo. Además mi oaiarito

a q n Z “ 'firm°“ ‘ ’ '‘ r ° ‘  P " ” *™ 1°» mejores tenores Pongoq I mi firma a estos rengloness, escrito com o homenaje de reconocimienm 
hacia mi a ado artista, y  no se diga que he hablado de él más deTo “  7 -

qne mT 0 0 ^  °  ^ -  P -* a o  peor

A n g e l  P .  I b á Re z .

“w x r s s x r s o s  «SSAJBJU D pa

Y E N D O  P O R  A G U A  
en tnd de los labradores que habitan la vecina granja lleva

0 » . “  L ' a r “‘ ° V b , ’ "  Ed lá
ó  d\T r l 7  ^  ^  ^ "  » ‘ ‘̂‘ da momento por ella
;tq Z ;:„i ::T :;:T b L :rr

T IG R E S E N  ACECHO 
Eso pasa todos los días, annqne no aquí, sino en la India Nada más

c b o T a i l u f  a W r p o Hcebo de alguna sanguinaria presa. Aparte de esto, hay que alabar la valentía 
del dibujo, viéndose que el autor ha hecho un espécia fe 'tudio  de los S e s

L A  M E R IE N D A

q n e ' Z Z l Z f Z r  °  " " ' T  » '  P » '» »  do ese señor e .tn d i.n te

 ̂ -  r í z r rque el chico sera hombre que entenderá en comodidades.

U N  FU TU R O  M É N D E Z N Ú Ñ E Z
t  poeas cosas en que ha andado atinada la moda, es en qne los

mfios vistan de marinerito. Es un traje cómodo, higiénico y  vistoso '
¡B U E N  TIRO !

Hé aquí unos niños que se divierten haciendo en broma lo que ciertos 
entes racionales se honran en hacer de veras. Como ju ego  es muy bonito no 
hay duda, pero como manifestación, ¡quite V . ! ’

L A  Ú L T IM A  «ILU STR A C IÓ N .
La bnena m am i s .  a ficionad, en gran manera á la lectura de La R m lra- 

.é »  fflerze». y  t.ene dada orden de qne se la traigan asi que se r Í i b a  s i -

{Í¡Ayuntamiento de Madrid
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prendiéndola muchas veces, como eu el presente caso, todavía en cama^ El 
grupo de la bella señora y  sus dos hijos resulta encantador, com o si aimbo 
zara los honestos goces de una familia tan acomodada com o virtuosa.

CUENTOS RUSOS

IV A N  PAPIALOF

^BANSB un marido y  mujer muy viejos que tenían tres hijos: dos de ellos 
■ asaz listos, y  el otro bastante bobo. Este últim o se llamaba Ivan, y  de

apodo Papialof. . , . . .  , ,
Era el tal Iván tan simple y  tan indolente que estuvo la friolera de doce 

años tendido en la ceniza del hogar. Cuando, después de trascurrido este 
largo período, se levantó sacudiéndose la ropa, desprendieronse de ella seis
arrobas de ceniza. ,

Es de saber que la tierra que Iván y  su fam ilia habitaban era la mas ex­
traña qne en el mundo se ha visto, com o que en ella era siempre de noche. 
Y  esto por obra de la maldita serpiente, que se complacía en obstruir el paso
á la luz del sol. ,

Iván, que bajo su apariencia de mentecato ocultaba un heroico y  sobresa­
liente corazón, concibió el atrevido propósito de matar al monstruo, y asi
díjole á su padre;

— Padre m ío, construidme una maza que pese seis libras.
Su padre se la construyó. En cuanto la tuvo, salió al campo y la arrojo 

al aire, á una altura tan prodigiosa que se perdió completamente de vista. 
A l otro día volvió al mismo sitio, echó atrás la cabeza, y, volviendo a caer la 
maza, cayó sobre su frente, partiéndola en dos mitades.

Tras esto regresó el chico á su cabaña com o si tal cosa, y  díjole a su padre: 
— Padre, construidme una maza de diez libras.
Apenas la hubo recibido, salió otra vez al campo, la tiró al aire como lo 

■ (1) De lo s  Cuento» populares de R alston.
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había hecho con la primera, y  volvióse muy tranquilamente á su casa. Tres 
días y  tres noches estuvo la maza cruzando el espacio. A l llegar el cuarto, 
volvió Ivan al mismo sitio, y, al ver que la maza caía del cielo, la recibió 
alzando una pierna. Con la violencia del choque rompióse la maza eu tres 
pedazos.

A l regresar á su casa encargó Iván a su padre que le construyese una ter- 
cera maza del peso de quince libras, y  repitió las mismas operaciones que ha­
bía hecho con las anteriores; pero ésta estuvo seis días en el aire. A l séptimo 
íue Ivan á verla caer, y la recibió en la frente, sin que la violencia de este
golpe le produjese otro efecto que el de hacerle doblar la cabeza. Entonces 
d ijo  Ivan :

— Ea, buena es: con esta maza mataré la serpiente.
... ?  tech o. Llamó ¿  sus hermanos y  faése con ellos en busca del rep­
til. E l viaje era muy largo, pero ellos eran inaccesibles al cansancio. P or fin 
después de mucho andar, llegaron á uo punto desde el cual se divisábala 
morada de la serpiente, y esto reanimó sus bríos. Llegáronse á la choza, y  el 
valeroso Iván colgó sus guantes en la puerta, diciendo á sus hermanos-

auxilio ^ prestarme

Así diciendo, entró en la choza.
P oco rato después apareció una serpiente de tres cabezas tendida sobre 

un caballo. Este dió un tropezón, el perro que venía.en pos de la cabalgadu­
ra aulló de un modo siniestro, y  el halcón que revoloteaba en torno de ellos 
p roh n o un lúgubre chillido.

— ¿ P o rq u é  has tropezado, corcel m ío? — preguntó la serpiente.— ;P o r  
que aúlla mi lebrel? ¿P or qué así grita mi halcón?

-¿ C ó m o  no he de tro p e z a r ,-re p licó  el c o r c e l , - s i  nos espera en la caba­
na Ivan Papialof?

Y  repuso la serpiente:
— Ven acá, pues, Iván : ven y  midamos nuestras fuerzas.

_ Adelantóse el joven  al oir el reto, empezó la lucha, Iván mató á la ser­
piente, y  íue otra vez á sentarse en la cabaña.

Entonces apareció otra serpiente que tenía seis cabezas, y  fue muerta 
también por el animoso mancebo; mas luego apareció otra que tenía doce 
cabezas. Comenzó de nuevo la lucha, logrando Iván cortarle nueve cabezas. 
Estaba ya el monstruo casi exánime cuando acudió un cuervo graznando

- V  u e la ,~ le  gritó  la serp ieo te ;-v u e la  á decir á mi compañera que venga 
a devorar a Iván Papialof. f  g

( Se concluirá)
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